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LA LLAMADA



Mi abuela siempre 
decía que era 

demasiado fácil ver 
la oscuridad que 

nos rodeaba.

Pero también que, 
si prestábamos 

atención, podríamos 
oír la �amada de 

la Luz.
¡Eso 

es, ponle 
empeño!

¡Padre!

Al igual que la 
noche sigue al día, 
las sombras siempre 

�egan con la 
oscuridad.

 Los supervivientes 
seguimos adelante 

como podemos. 

Pero a veces 
no basta con 
sobrevivir.

¡Corred!
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Pensé que tal vez 
podría oír la 
amada 
de la Luz en la cabaña 
donde mi abuela pasó 

sus últimos años.

Cuando era pequeña, 
me contaba historias 

sobre la época en que 
fue paladina, hasta que 
envejeció y se volvió 
demasiado débil para 
empuñar una espada y 

un escudo.

… cualquiera 
puede emplear 
el poder de la 
Luz, pequeña 

Sorcha, si 
conoce el 
camino.

Además de esas 
historias, me dejó 

la sabiduría 
recopilada durante 

los muchos años 
que sirvió como 
guardiana de 

la luz.

Cada día me entrenaba 
hasta la extenuación 

para prepararme para 
defender mi aldea.

¡Que la 
Luz me dé 
fuerzas!

Y practicaba el 
arte de la espada 
con la hoja de 

paladín que 
perteneció a 
mi abuela.

Pero seguía 
sin oír la 


amada de 
la Luz.



En cuanto a la 
oscuridad, no me 

costaba encontrarla.

Pero yo ya 
no era la niña 
asustada que se 
fue de su aldea.

Ahora poseía 
la fuerza de 
mi abuela.

La oscuridad envolvió 
a muchos de los que 
se cruzaron en mi 
camino, muchos que 
clamaban justicia.

¡Alto! 
¡Ladrón! 

En lugar de 
castigar a los 
malhechores, 
les daba la 

oportunidad de 
a�epentirse.

Devuelve 
lo que has 
robado y 
te dejaré 

vivir.

Mostraba a los 
demás la clemencia 
que a mí me hubiera 

gustado recibir.



Pero mis 
a�iones no 

pasaron 
desapercibidas.

Ven conmigo… 
y te daré la 

oportunidad de 
alcanzar tu verdadero 

potencial.

Atravesé los Mares 
Gemelos junto al 

guardián de la Luz y 
�egué al campo de 
entrenamiento de 

paladines.

¡Nunca 
había visto 
tanta agua!

Entrenamos durante muchos 
años, �evando nuestros 

cuerpos hasta el límite para 
dominar la espada y el escudo.

Pero, aunque estudié 
la verdadera 

naturaleza de la Luz, 
seguía sin oír su 

�amada.

Cuando �egó el 
momento de escalar 

la montaña para 
enfrentarme a la 
última prueba, no 

esperaba ha�ar el 
éxito en la cumbre.



Pero, al �egar a la cima, me 
pregunté si habría entendido mal 
las historias de mi abuela o las 
le�iones de los guardianes.

Había pasado muchos 
años esperando a que 
la Luz me encontrara. 
Pero quizá debía ser 
yo quien la buscara. 

A�í, en lo alto del 
Confín de la Luz, oí 

por fin la �amada de 
la Luz. Podía sentirla 

dentro de mí.

Por fin era una paladina, como mi 
abuela antes que yo. Ahora podía 
regresar a casa y proteger la 
aldea y a mi madre del peligro.



Al volver a casa, 
me encontré con un 
devastador asedio. 

Tardé horas en 
abrirme paso a través 

de las hordas 
enemigas.

Finalmente, �egué al 
lugar que una vez fue 
mi hogar. Había pasado 
la mayor parte de mi 
vida entrenándome 
para defenderlo.

Pero era demasiado 
tarde… No quedaba 

nadie con vida a quien 
defender. Ni siquiera 

mi madre.

Por un instante, 
estuve a punto de 

sucumbir a la 
desesperación.

No...

Como paladina, 
mi deber es 

proteger todo 
Santuario. 

Y eso es 
lo que 
haré.

Pero entonces 
supe que mi 

destino no era 
proteger una 
sola aldea. 


